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mad re la que c mpuii.a las rie ndas. La 
que prolonga e l mnchismo. L:1 que 
parece com pre nde r y amar ta nto a 
sus hijos que 6 lo le arruinan la vida. 
A l fi na l. cc)mo no. luego de la mue rte 
del hijo. fa tuo y provocador ··y sin li 
mitaciones de m a má me doy pe rmi
so para ir al ci ne. de salir a a lmorza r 
cor~ mis amigas v de oír los boleros 

~ . 
que má me gusta n. acompañados 
con unas copas de vino ... 

C uriosame nte los re la tos ambie n
tados en e l extranje ro juegan con la 
imaginación sust itutiva . mientras los 
(lmbic ntados e n Colo mbia -el de 
Beatriz Mcndoza sobre una niña bru
talme nte pro fa nada por un ja rdine ro 
sucio: el muy gracioso de Lilia na Rico 
sobre una mad re de seis hijos y 59 
aiios que te rmina chif·lada de amor 
por e i presentador te levisua l J osé 
Amonio Vargas- a hondan con garra 
e n e l desvarío e n que ma lvivimos. 
Cuá n poco nos vemos. Qué poco sa
bemos de l otro. A sí este libro vue lve 
a abrirnos preguntas incómodas. Y a 
recrearl a con incipiente pero va liosa 
ca 1 idad Ji rera ria. 
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Cos o B oRDA 

Moreno-Durán 
asegura que la ironía 
lo ha librado 
de los estragos 
de la solemnidad 

La suerte contraria y otros cuentos 
R. H. Moreno-Durán 
Norma. Bogotá, 2002 , 2r6 páginas. 

Durante una confe re ncia dictada e n 
la mesa redonda El oficio de escribir 
e n la 'Universidad J averiana , en 
mayo de 1995, Moreno-Durán ase
gura que la ironía lo ha librado de 
los es tragos de la solemnidad ; es 
decir, de la gran pompa o ceremo
nia con la que a lgunos escritores pro
curan aparentar su importancia, im
pres ionando de paso a través de un 
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tono grave. More no-Durán inte nta 
mejo r usa r una manera sa tíri ca y 
ve lada e n su decir. como es e l caso 
de La suen e comraria y ofros cuen 
ws. un libro que re úne los re latos 
publicados entre 1986 y 1995 y que 
a su vez están divididos e n Metro
politanas y Canas en el asunfo. 

Para e l autor, decir ironía es re 
fe rirse a l juego de la desmitifica
ción, que es, a su vez. la supe ració n 
de la pe rsiste nte ceguera de l di s
currir cotidiano. donde pone mos e n 
ev ide ncia sus inesperados pliegues 
v vertientes. sus ince rtidumbres e -
incon g ruencia s. de acuerdo con 
Víctor Bravo. Por medio de la iro
nía se cuestionan los presupuestos 
de lo rea l, s iendo la realidad, desde 
la óptica d e Balandie r . .. una cons
trucción frági l". Por e llo se necesi
ta un escritor dotado de lucidez, 
vértigo, e l c ual nos invite a la risa , 
a Ja indignación , al humor y a la 
agudeza. 

Jonathan Tittle r explicó que la 
ironía es uno de los e le me ntos cons
tituyentes de la mejor narrativa con
temporánea, pues se convierte "en 
un principio que confiere forma ", 
como es el caso de la narrativa de 
Moreno-Durán, donde ella se trans
forma en presencia fundamental. 

Tittler la llamaría " ironía subjeti
va intencional " de la mano de la ra
zón y la lógica. El narrador sabe de 
las incongruencias de los comporta
mientos humanos, posee un sentido 
de la duda y del escepticismo, y es 
capaz de vislumbrar e l conflicto 
existencial de los seres que convier
te e n personajes, ubicándolos d e 
modo diestro dentro de un contexto 
y de una atmósfera precisa, puntual, 
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bien estructurada. Sin prejuicios y 
con a lto conocimiento de la inte n
ción. e l valor y la función de la iro
nía . e l autor sabe sacar a la luz los 
hechos . volviéndolos visibles , por
que .. la ironía muestra una verdad 
que abarca toda la escena: actores. 
pe rsonajes, pa la bras y significados" . 
El ironista , argumenta Tittler, siem
pre conce birá un contexto lo más 
a mplio posible y les imprimirá a sus 
palabras los sentidos más opuestos 
a la inocencia probable de l lector o 
a cualquie r posibilidad de superficia
lidad. Es que Moreno-Durán, a l rea
lizar sus cuentos. Jos hace contra
riando la idea tradiciona l o clásica 
de la historia única, la búsqueda de l 
conflicto y la tensión. Las frases con
tienen burlas y situaciones humorís
ticas que conllevan e l rompimiento 
de conceptos mecánicos. la inversión 
de valores y los equívocos. A mane
ra de ilustración, encontramos en la 
prime ra parte e l texto titulado Para 
una mejor inre1pretación del arce de 
la fuga, e n e l cual la protagonista 
cuenta sus aventuras con OrioL su 
esposo, coleccionista y reparador de 
órganos. Ella lee la Pequeña cróni
ca de Anna Magdalena Bach al mis
mo tiempo que describe su calvario 
al estar casada con un hombre famo
so y de tan extraño oficio. Dice ella 
que " tan célebre se volvió que algu
na de mis amigas, bastante malpen
sadas como Montse y Sara Gispert , 
me guiñaban e l ojo mientras hacían 
bromas a costa de la enorme expe
riencia e n órganos que desde que se 
casó había adquirido mi marido" . La 
señora asistía a los congresos de es
pecialistas y lentamente asumió un 
insoportable tedio musical que la lle
vó a huir de aquel mundo. Fuga que 
le mereció, por parte de Oriol, un 
com entario insidioso y vengativo: 
" Por mucho que tires de la cola de 
un gato éste maullará , pero nunca 
será una soprano" . El humor en 
Moreno-Durá n tiene un toque per
sonal y caprichoso expresado por 
medio de los juegos eruditos. Esto 
último reemplaza la tensión dramá
tica interna. La suerte contraria y 
otros cuentos privilegia e l humor y 
el despliegue de una erudición sis
temática que ve a la cultura como 
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una ·•especialización" o una ·'profe
sión ... Prueba de ello es el cuento 
Epístola final sobre los cuáqueros, 
donde el autor traza un episodio acer
ca de la relación inaudita de una mu
jer joven con un raro individuo, de 
costumbres extravagantes, ex traño 
vestir y de un entusiasmo inusitado. 
La atmósfera irónica se da porque la 
joven muchacha y su atribulado pa
dre viven e n un condominio llamado 
E l Recreo cte los Frailes y el vete ra
no cuáquero posee actitudes de ese 
grupo religioso unitario que nació en 
Inglaterra a mediados del siglo XVII, 
sin culto externo ni jerarquía eclesiás
tica. Semejante choque es narrado 
como una desgr acia para el padre de 
la pretendida niña. cuando su am
biente social es invadido por e l suje
to de marras: "Y lo más curioso es 
que mis invitados, al ser recibidos de 
semejante forma, sospechan una nue
va moda y para estar lo que se dice in 
se dedican a imitarla, pero no sólo en 
sus contorsiones y muecas sino tam
bién en la indumentaria, por lo que 
cualquier reunión que celebro en El 
Recreo de los Frailes se convierte 
ipso facto en una cuaquerización co
lectiva". E l humor tiene su punto 
alto cuando el avergonzado padre de 
la niña le cuenta a su interlocuto r: 
" ... aunque te cuento que El R ecreo 
de los F railes, siempre tan plácido y 
amable, es ahora una fuente de mur
mullos y risas, una coral de solapa
das burlas cuando ven deambular a 
tan extraña pareja , a la que llaman 
Tótem y Tabú" . En el cuento se hace 
referencia al Libro de los Números, 
de la Biblia, el cual lee el cuáquero; a 
la Fisiología del gusto de Bri llat
Savarin; al drama titulado The Natu
ral Daughter; a la película El churum
bel de la Maestran za, al Vals de los 
toreadores y a la edición de Garnie r 
de las Lettres philosophiques, entre 
otros temas. Otro caso de fina ironía 
lo lleva a cabo Moreno-Durán en el 
apartado que se titula Nuestra seño
ra de Lourdes. Se trata de un afama
do lingüista, director de un insti tuto 
de trad ición conservadora , que un 
bue n día conoce a una mujer y su 
novio, quienes lo llevan a cambiar de 
comportamiento. A ll í asistimos a l 
contraste de dos mundos muy clife-

ren tes. uno marginal. representado 
por ia mujer. y el otro, de corte tradi
cional. encarnado por el gramático. 
Notable es la crítica paródica y mor
daz. muy inteligente. a un ex presi
dente que el narrador llama el del 
Cuatrie nio Violeta, el del "estricto 
racionamiento de luz eléctrica por el 
que a tientas deambula e l país'·. En 
uno de Jos apartes dice e l personaje: 
··¿Cómo ir en serio por la vida ase
sorado por una legión de e febos y 
con esa voz de vicetiple que ni para 
qué te digo? '". Ya Cartas en el asun
to posee un tono distinto. más colo
quial y menos formal , pero conser
vando la mordacidad, el sarcasmo y 
el inge nio apuntado. Metropolitanas, 
e n cambio, es due ño de una prosa 
erudita que requie re un sistema cul
tura l de referencias de bastante am
plitud, aunque, según confesión del 
auto r, destinada no a un lector es
pecífico , "pues creo que escribir para 
alguie n en particular - sea la eli te. 
un individuo o la masa- implica una 
prime ra y gravísima concesión". Ya 
un ensayista español había indicado 
que la ironía culta de Moreno-Durán 
" implica la participación del lector, 
que se ve transformado en un voyeur 
intrigado y sonriente'·. Ese desplie
gue de e rudición (citas, re fe rencias 
y alusiones a la cultura europea. por 
ejemplo) revela avidez por ese mun
do, de l cual se apodera. lo adapta 
para sus propios fines y le impone 
su propia personalidad (sus perso
najes hablan como habla e l autor) , 
poseyendo así un particular estilo, de 
lo cual da fe Eduardo G arcía Agui
lar: ··Como e l argentino Sae r y e l 
mexicano Fernando del Paso, la vo
cación fundame ntal de l autor de 
Metropolitanas es e l esti lo . Podría 
decirse que en sus obras la anécdota 
y los protagonistas de sus historias 
son pretextos para desplegar e l de
li rio orgiástico del idioma··. Por su 
parte, He rnando Vale ncia Goe lke l 
afi rma que '·at atrae r al cándido lec
tor a sus ensoñaciones y a sus diver
siones, Moreno- Durán de muestra 
simplemente que es un consumado 
experto e n ate nder a una sensuali
dad, a una glotone ría qw~ e l lector 
cada día tiene menos oportunidades 
de satisfacer: la de las palabras"' . 
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De acuerdo: el protagonista cen
tral de sus cue ntos es e l le nguaje. la 
prolongación de un bosque verba l, 
frases que poseen el af<:1 n de cons
truir una atmósfera y que al mismo 
tiempo abre n un unive rso anímico. 
definen al pe rsonaje, una re lación o 
una época. Es el idioma como artifl 
cio, la narrativa que se convie rte e n 
una puesta e n escena donde los he
chos están lite raturizados. Su le n
guaje lite rario posee el dominio de 
la retórica , riguroso, serio y severo 
en su composición. técnica y conte
nido estético e ideológico. Cada 
cuento suyo parece pre meditado. 
suje to a un plan trazado de antema
no, relatos que tienden a la perfec
ción. Los diálogos son de carácter 
culto, las descripciones poseen des
treza gracias a los detalles abundan
tes. Sus cue ntos son producto de l 
más fino intelecto. de fin en una es
tructura tras el alarde verbal y su 
densidad que hacen de cada narra
ción un cuadro pulcro, elegante, de 
una fue rza que le concede la apa
riencia ex te rna de l estilo. Asistimo · 
a una fiesta ele una logia que la com
ponen pocos creadores ele cultura 
esmerada. Tales descripciones plá
cidas intentanín sie mpre el esple n
dor. la obtención de pasajes ll e nos 
de delicadeza, escenas sutiles y pun
za ntes alrededor de l tono erudi to. 
elatos. vericuetos lite rarios. muy re
finados, por cie rto. La dificul tad de 
este tipo de escritura es que el autor 
se detiene en ocasiones e n minucias 
de retó rica que indican pe tulancia o 
arrogancia. Así la frase se puede 
agotar e n el solitario conocimie nto 
intelectual de lo que cxrrcsa. P~sc 
al an te rior pe lig ro ya c.:xpresado. 
asistimos a la avidez de U i l hombr~ 
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lk ',m<tda ~ apa'-Íon.1da kc tura . ,·o
lupr LHl<.,Jdad. curio,tdad acti' a. ima
p.t lliiCHl!1 que se dt r ige hac1<1 la cul 
tura u rl i, · e r~al d o nd e to d os s u :-; 
oh)cto'l "~-' cnn,·ic rt en e n '" te mas .. o 
tded '- rundamcntaks. 

L J 

Junto a la ironía hallamos también 
la ve rba li zación de un ero . una "eró
ti ca" por medio de la descripció n de 
escenas y el trazo de imág.c tws cles
cnfaclaclas. Cada cue nto. tal como lo 
argume nta Luz Mary G ira lclo. está 
asociado a una mujer '"s imultánea
mente habitada y vacía··. Pe ro. al con
trario de la opinió n de Gi raldo . las 
vocl.!s feme ninas no proyectan te n
sión. sino que ellas son e l vehículo 
pe rfec to para re ali za r --un viaje 
itinerante por la cultura y las tradi
cio nes ele honda raigambre''. Al se
leccio nar una breve mues tra de lo 
anterior. v siQuiendo con una lectura - ~ 

cuidado a de La suerte contraria v 
o1ros cuentos, e ncontramos a la ac
triz q ue juega con sus do ble . un per
sonaje escindido que exclama: "Me
tida por oficio más que por placer en 
la pie l ajena , ya ni siquie ra sé quien 
soy. Una vez fui Mariana Alcoforado 
y otra Luisa ele Brito . lo que no impi
de q ue hoy me vea convertida en una 
audaz repo rte ra que lo arriesga todo 
en pos de una gran primjcia ... El per
sonaje femenino al que hacemos alu
sión pertenece al cuento Los cuadros 
de una exposición. Otra narración , 
Del ciclo rebano. habla de una mujer 
obsesio nada maternalme nte por un 
e h iq uill o de nombre Cle me ns, a 
quien mira primero con gran ternura 
y luego. al sospechar que e l infante 
es e l ases ino de sus padres y en el 
mome nto preciso de su parto, aborre
ce. C lemens y la nueva cria tura se 
confunde n en un misterioso episodio 
evocado por la protagonista. 
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Solo para sopranos se encue ntra 
en e l marco ck un \'iaje po r tren d~.! 
una cantante que ll ena su comparti 
mie nto ele nost<1 lg.ias. anécdotas ~~ 
recue rdos. un trayecto fe rroviurio 
que se con"ie rt c e n una re fl ex ió n 
act: rca ele la vida y a la vez sobre el 
a rte musical de la ópera: audito rios. 
partitura . intérpretes. obras . pe rso
na jes: '" La vista de la ca rril e ra. a l 
do blar una curva. me hace pe nsar e n 
las líneas de los pe ntagramas y eren 
que todo e n mí se reduce precisa
mente a eso: pentagramas y viajes··. 

La suerte comraria y 0 1ros cuen
tos. re tomando una reseña de El País. 
de Madrid . da cuenta de un auto r in
te ligent e . . eg.uro e iró nico que se 
reafirma con esta particularísima lec
ció n de elegancia. 

G A BRI E L ART U R O CAS TR O 

Cuando Arciniegas 
deja de buscar 
efectos 
predeterminados, 
es cuando mejores 
efectos logra 

Noticias de la niebla 
Triunfo Arciniegas 
Editorial U niversidad de Antioquia, 
M ede llín . 2002. 147 págs. 

Hubo un ti empo. más bien reciente . 
en que la lírica se tornó prosaica. Se 
acabó entonces la rima. la mé trica y 
hasta el mismo verso, que cedió su 
lugar al poema en prosa. El le ngua
je de la poesía también entró en cri
sis y las palabras vulgares, di rectas y 
hasta obscenas desplazaron los té r
minos y las imágenes convenciona
les. E scupitajos y procacidades se 
tomaron la poesía. 

En Latinoamérica los "últimos 
delicados" - pluralizando un epíte
to que Cioran aplicó sólo a Bo rges
fueron los autores del boom, y los 
poetas vanguardistas (César Vallejo, 
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e ruda. Diego). que a pesar de todo 
alcanzaron a captar los estertores del 
sofisticado modernismo. Hoy día se 
ha impuesto la vulgaridad. Y para 
que un escritor sea tomado como taL 
es casi imprescindible que la ramplo
nería ocupe un lugar central en sus 
textos. Cien o secto r de la poesía co
lo mbiana actual. hablo de los que aún 
no sobrepasan la veintena edad. pare
ce haber seguido esa exclusiva sen
da. modelo iconoclasta. pero más bien 
inconducente. tomado de Gingsberg, 
o. lo que es peor. del naclaísmo. Con
vendría remitirlos al breve ensayo de 
César Vallejo de nominado " Poesía 
nueva··: só lo deben hacer el ejercicio 
de reemplazar las palabras en las que 
el peruano se refie re a los nuevos in
ventos por los términos irreverentes 
en los que suelen explayarse y con los 
que no necesariamente se logra tan 
respetable dignidad. 

El volume n de Triunfo Arciniegas 
parece ser la co ncretización de un 
fenómeno opuesto al anteriormen
te referido: ahora lo prosaico se tor
na lírico. Parece que la narrativa, 
hastiada de vastas dilaciones, se re
pliega por fin en las esencialidades: 
el cuento se condensa en unas cuan
tas oraciones y colinda incluso con 
la b reve y peligrosa sugestividad del 
haiku: 

o 
Los pasajeros dormidos con la 
boca abierta: las moscas entran 
y salen sin permiso. [pág. 8 I] 

Peligrosa porque hace creer al autor 
que unas cuantas palabras bastan, 
quedándose no pocas veces en lo ob
vio; esto es, en aquello que se quiere 
evitar. Se cae, ento nces, en la extra
ña paradoja que consiste en que por 
no querer decir de más, se termina 

80l[f(" fUI. TI RAl' 818LI0G k .4FICO, VOL • • ¡1. NÚM. 67 . 200 ~ 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.




